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Lo que
se recoge, sólo 
puede se r un 

sentimiento muy dis­
tinto del terror; un sen­
timiento, fecundo sin 
duda, pero contrario y 
destructor a la larga 
para el mismo que lo 
siembra: lo que se reco- 
ge no es más que odio.
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Sembradores de odio
Un momento después, la población ha recuperado su aspecto norttiaJ.
Allá quedan los resultados de la agresión: unas paredes por el suelo, un hogar destruido, una familia deshecha; 

pero nada más. Por la noche, dirá el parte de eílor que «se han logrado los objetivos m»ítí<i«j)>. Ya estamos vtendo lo 
i¡ue quieren decir esas palabras.

¡Los objetivos militares! En plena acción, los aviones pueden cooperar y aun llevar consigo lo más duro. Sobre las 
plazas abiertas, aunque las baterías antiaéreas les den su amparo, es fácil volar y dejar caer, en un instante, unas cuantas 
bombas. N o se puede acertar con un blanco definido, como no sea por puro azar. Y  si no se acierta, del proyectil que 
cae, como el grano, en la tierra bien preparada, no cabe esperar cosecha próspera.

Ya sería buena cosecha el terror, y tal vez eso pretende el que sabe que, si no acierta, algo por aproximación de 
seguro consigue. Y  éste es el yerro: un yerro más, entre tantos.

Lo que se recoge, sólo puede ser un sentimiento muy distinto del terror; un sentimiento, fecundo sin duda, pero 
contrario y destructor, a la larga, para el mismo que lo siembra: lo que se recoge no es más que odio.

El que en la ciudad poptdosa sufre en lo suyo o ve sufrir a los demás, no se imagina que con los hechos brutales 
Vi a verse forzado a lo que no quiere; la realidad inmediata se lo demuestra. Nada puede una agresión, aun siendo 
muy dura, como hecho aislado; porque ni la vida se interrumpe, ni el auxilio a las victimas o el dolor de las pérdidas, 
es capaz de reprimir las urgencias del m¡omento. Es una forma, harto violenta, excesivamente brutal, del «sucesoii; 
equivale, guardadas las proporciones, al «atraco» individual, al «suceso» de la crónica diaria, en el país regido con mayor 
entereza y ordenado con eficacia suma. Nadie lo evita; y si acarrea muerte y dolor, nada perturba.

Ve el ciudadano, en el hombre que desde su aparato deja caer la bomba, no a un representante de fuerzas enemú 
gas muy poderosas, sino, a lo más, a un audaz pistolero. Y  no consiente en mirarle como a un rebelde; ni menos como 
i  un compatriota obcecado. Le tiene— ¡y quién sabe con cuánta razón!— por extranjero empeñado en destruir lo que 
sabe que jamás ha de ser suyo. Con esperanzas de victoria, cuidaría de hacerla más fructífera. Si ataca como lo hace, 
es por desahogo de rabia, para descargar sobre el que no es culpable la furia despierta por otros reveses. Furor ciego 
a desapoderada sed de venganza.

y  de aquí no puede brotar más que odio. Por el enemigo que asesta sus golpes cara a cara, se puede experimentar 
sentimiento, sin mengua de la decisión necesaria para afrontarle y contrarrestarle. De la agresión solapada, aun 

en pleno día, sólo nacen aquellos áridos brotes que envenenan para mucho tiempo las almas. En una población tibia, 
si las hubiera, serían, desde luego, estos terribles espolazos, más que causa de vacilación y flaquezfi, estímulos fortO' 
Itcedores. Tan inmediata como la asistencia a las víctimas es la reacción indignada contra los agresores, contra los 
Poderes que los envían, contra la causa que aparentan defender, y que, una vez ***ds, por ministerio suyo, se hace 
odiosa e indefensibie.

Ante cada agresión, al ciudadano Ubre que no la pudo repeler, sólo le queda, en los días actuales, un sentimiento; 
lo convicción de que, por grave que haya sido, en nada va a padecer su resistencia, en nada va a menguarse su volun^ 

en nada va a decaer su espíritu. También ha de quedarle, en el fondo, otro íntimo consuelo: la persuastón de que 
lor hombres capaces de acudtr a esos medios de destrucción, aunque blasonen de patriotismo y respeto a las tradicio- 
"es hispanas, esos hombres no son, no es posible que lo sean, españoles.

E .  D i e z -C a ñ e d o
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Las trágicas incursiones 
de la aviación fascista

B a la n ce  sangriento  d e la  jo rn a d a
Un centenar de muertos y  muchísimos 

heridos en la  población civil
El Ministro de Defensa Nacional facilitó ayer los siguientes comuni- 

udos:

*Minutos después de las doce horas de hoy, seis bimotores enemigos, 
"̂^^edentes de Palma de Mallorca, lanzaron sobre sitios m uy céntricos de 

^^elona gran número de bombas de extraordinaria potencia, que derriba- 
*̂1 algunos edificios-viviendas y  causaron en otros considerables desper- 

«ctos.
, El número de muertos alcanza el centenar, siendo también muy elevado 

«ie heridos.
Las baterías antiaéreas hubieron de cesar en su fuego al despegar núes- 

^  escuadrillas de caza, las cuales no lograron dar alcance a los aparatos 
^^sores, que se internaron rapidísimamente en el mar, de retomo a

Mse.»

LOS CBINENES D E LA  
IMPOTENCIA

La victoria republicana de Teruel 
ha producido, como era de esperar, 
la exasperación facciosa. Y, como era 
de esperar también— ¡os anteceden­
tes abonaban esta suposición — , la 
exasperación facciosa no se ha tradu­
cido en reacciones normales dentro 
de los campos de batalla— ataques, 
ofensivas, tozyudez heroica ante la 
adversidad — , st»o en una estela de 
crímenes que recorre en estos días el 
litoral mediterráneo español. Contra 
la bravura y el ímpetu de nuestros 
soldados, ios rebeldes no esgrimen 
a los suyos en combate leal, sino que 
matan, asesinan, en circunstancias 
que favorecen su impunidad, a seres 
inocentes de la retaguardia. ¡Incon­
gruente y miserable réplica! En la

Bjf 
k

1_ _
1937. La España leal recibe cortésmente a los dipu­

tados conservadores ingleses.
1938. Franco pretende asesinar, en las calles de Va­

lencia, a  los diputados laboristas ingleses.
(fMañanai. Barcelona, 20-1-1938.)

serie de veng¿mzas que los facciosos 
han perpetrado para resarcirse de su 
derrota en Teruel, le tocó ayer la vez 
a Barcelona. N o ha sido la primera 
en estos días, pero sí la más fuerte. 
Seis trimotores italianos, salidos del 
nidal de asesinos que es Mallorca, ti­
raron a voleo sobre nuestra ciudad 
su carga mortífera. La aviación ita­
liana tiene en su haber unos cientos 
de víctimas más. N o  lo decimos nos­
otros. Lo han dicho ellos. Hace unos 
días, el periódico fasasta « 1 1  Gior- 
n de d’IUúia» aseguraba en grandes 
titidares: «La historia de la aviación 
legionaria en España es la historia 
de la aviación italiana.» Basta su afir­
mación para que nosotros renuncie­
mos a quitarles ese triste honor. Aca­
so los alemanes se lo puedan discutir, 
para compartirlo. A llá  ellos.

Cuenta nuestra es mostrar, junto 
a ¡a condolencia sentida por las víc­

timas, la firme voluntad de que los 
crímenes no queden sin castigo. T e­
nemos a la mano dos maneras de 
venganza: una, inmediata, fácil y 
mala: ejercer represalias, aplicar la 
ley de Taitón; «ojo por ojo...»; otra, 
más lenta y buena: ganar la guerra, 
hacer que la victoria de Teruel sea 
la primera de ¡as victorias que nos 
lleven a la victoria final. La guerra 
se gana si todos disponemos el áni­
mo para ganarla; si ponemos la vo­
luntad en tensión unánime hacta esta 
meta; si todos nuestros pensamien­
tos, todos nuestros actos, todos nues­
tros gestos, incluso los más insigni­
ficantes y mecánicos, tienden a ese 
único y supremo fin.

Es la venganza que nuestros muer­
tos de ayer exigen. Es la venganza 
que ¡es daremos.
(«La Vanguardia», Barcelona, 20-1-

1938.)

Protesta “nazi" rechazada
Mr. Cordell HuU, ministro de Negocios Extranjeros de los Estados Uni­

dos, ha rechazado, cortés, pero enérgicamente, la protesta formulada por el 
embajador alemán en Washington, Dr. Hans Heinrich Dieckhoff, con res­
pecto a un discurso pronunciado por Mr. William Dodd, ex embajador de 
ios Estados Unidos en Alemania.

Mr. Dodd acusó al régimen de Hitler de ser nmás absoluto que el de 
cualquier emperador alemán de la Edad Media» y  d ijo : «Hitler ha matado 
n cinco años a  tan tea  advérsanos personales como Carlos II ejecutó en 

veintej»
(«Daily Herald», 15-1-1938.)

El pueblo espaflol los recibirá con alegría
Un redactor de este servicio asis­

tió a una conversación particular sos­
tenida entre el escritor americano 
Maicel Ader, que se encuentra en 
Barcelona, después de su excursión a 
través del territorio leal, y  un inglés 
residente en dicha capital.

La conversación recayó sobre la 
manera, casi milagrosa, como el Go­
bierno Negrín ha cx-ganizado y  fis­
calizado todas las actividades de la 
retaguardia, a pesar de la enorme y 
urgente labor de organizar y  equipar 
a un ejérdto moderno, como es el 
Ejército republicano de hoy.

Acier ha visto cómo se desarrolla 
la vida en las trincheras y en la re­
taguardia. <(En ésta— dijo— hay mu­
chas actividades que no parecen su­
frir con la guerra. En varios aspectos, 
la vida es casi normal. La libertad y 
el orden prevalecen en todas partes.

»E1 Gobierno realiza una enorme 
labor de enseñanza, tanto en los fren­
tes como en la retaguardia, en donde 
se abren nuevas escuelas y  se moder­
nizan las viejas. Miles de soldados 
analfabetos aprenden a leer y  a es­
cribir en la misma línea de combate, 
merced a  la magnifica labor de las 
Brigadas de la Cultura.

»La mejor ^opaganda en favor 
del Gobierno español— añadió— sería 
traer a España a muchos ingleses y  
americanos, para que viesen por sí 
mismos la labor que se está ha­
ciendo.»

Y  todo para salvaguardar la liber­
tad, la cultura, los {xincipios demo­
cráticos de la nación esoañola y, tam­
bién, del mundo.

Bandidaje organizado

Como carecen de divisas, los 
facciosos atracan a  los e i -  

tranjeros
T á n g e r , 19 . —  E l  d iario tan- 

gerino «La D épéche M arocaine», 
que no oculta su s sim patías por 
los facciosos, inserta en su  n ú ­
m ero de a y e r  un snelto en e l que 
dice, en tre otras cosas : «Desde 
hace 48 horas, y  como consecuen­
cia de d ivergen cias lam entables, 
los ciudadanos franceses que v ia ­
jan  de T á n g e r  a la  zona francesa, 
y  viceversa, en e l ferrocarril in ­
ternacional T á n g e r-F e z , encuen­
tran m u y serias d ificultades a su 
paso por la  frontera de la  zona 
española. Según  inform es dignos 
de crédito, esas d ivergencias obe­
decen a que los facciosos de la 
zona española quieren ob ligar a 
todos los ciudadanos franceses 
que transiten por ella, a cam biar 
cuantas divisas ex tra n jera s  lle­
ven, por billetes de Burgos».

(«Las N oticias». B arcelona, 20-1- 
1938.)
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Ayuntamiento de Madrid
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Un testimonio elocuente
D el libro «V u, en Espagne». de 

M aíguerite Jouve, traducimos a 
continuación algunas páginas co­
rrespondientes a su capítulo II, en 
el cual la autora narra sus impre­
siones sobre el Madrid de los pri­
meros días de la guerra. Compáre­
se aquella m ultitud valiente y  en­
tusiasta, pero desarmada y  sin or­
ganizar, con nuestro fw m idable 
Ejército de hoy, victorioso en T e ­
ruel, y  se comprenderá la inmensa 
obra realizada por el Gobierno de 
la República y  el pueblo español, 
que defiende, con un heroísmo y  un 
estoicismo ejemplares, su libertad, 
su dignidad y  su independencia.

«Existe una antigua locución 
española que d ice : ccHaeer de tri­
pas corazón».

Los acontecimientos que se des­
arrollaron ante mis ojos durante las 
primeras semanas de la guerra ci­
v il m e parecieron la expresión viva  
de esta frase.

Com o si lo hubiesen entregado a 
un ejército de termitas, todo el edi­
ficio de! Estado se desplomó de gol­
pe. U n a de las grandes fuerzas de 
los reaccionarios, sobre todo en el 
país d e  que nos ocupamos, consis­
tía en pertenecer a las clases Oama- 
das dirigentes y  en contar con un 
importante contingente de funcio­
narios, técnicos, etc., a los cuales no 
se atrevió a despedir ni siquiera un 
Gobierno que sospechaba de ellos, 
en parte, porque, indirectamente, 
por m edio del dinero, podían dañar 
a ese mismo Gobierno y  también 
porque se les creía insustituibles.

A  causa de esto, el 17  y  el 18 de 
julio, el andamiaje administrativo y  
m ilitar saltó en pedazos en unas 
cuantas hcwas, mientras que, en 
cambio, la inmensa mayoría del 
pueblo — aun en las provincias que, 
como Andalucía, estaban en poder 
de los rebeldes—  permanecía firme­
m ente unida en tom o al Gobierno 
que había elegido, el cual le abría 
el camino a todas las esperanzas. 
A lrededor de ese Gobierno y  de ese 
pueblo no existía ya más que un 
puñado de hombres leales, disloca­
dos de su base, privados de sus co- 
labim dores, desprovistos, a menu­
do, de los instrumentos necesarios 
al ejercicio de sus funciones.

íA h ! j Cóm o olvidar e l carácter 
épico de los primeros días de lucha, 
cuando se hacía «de tripa corazón» 
y  se sacaban fuerzas de flaqueza. 
Eran los tiempos en que había sol­
dados sin jefe, oficiales sin soldados, 
cañones sin artilleros, aviadores sin 
aviones, aviones sin gasolina, y  en 
que los m ozos iban a pelear a la Sie­
rra con fusiles que no sabían cargar.

Durante el sitio del cuartel de la 
Montaña pusieron en batería dos o 
tres piezas del 75. Pero para servir­
las no había nada más que un ca­
pitán de artillería. Se le veía correr 
de una pieza a otra, apuntar y  d i­
rigir las_^maniobras de los guardias 
de asalto y  de los milicianos, llenos 
d e  buena voluntad, pero carentes de 
experiencia. E n  Guadalajara estaba 
como agente de enlace un oficial 
de Marina, e l comandante Ristori, 
que después murió heroicamente en 
e l frente de M adrid, durante los 
grandes ataques del invierno. El ca­
pitán aviador Reixach, después de 
realizar uno tras otro muchos bom­
bardeos. se encontró con su aparato 
destruido. Después de lo cual, com­
batió durante muchos días en la sie­
rra como simple soldado de caba­
llería, vestido con un pantalón de 
g o l f  y  un jersey  de sport; mientras 
dos aviadores civiles, conduciendo 
sus propias avionetas, dejaban caer 
granadas sobre las posiciones del 
enem igo.

Eran los tiempos en que uno se 
cruzaba en las calles de Madrid con 
autom óviles que pasaban rápida­
mente, dejando ver la cabeza exan­

güe de un adolescente, descansan­
do sobre la portezuela: era un he­
rido que volvía de los campos de 
batalla. M uchos de esos heridos mu­
rieron desangrándose, porque no se 
les pudo socorrer como era preci­
so, ya que, como todo lo demás, los 
servicios de ambulancias estaban 
por crear. S in  em bargo, desde el pri­
m er momento, las oficinas del So­
corro Rojo Internacional se vieron 
llenas de mujeres, qne acudían a 
ofrecer su sangre para las transfu­
siones.

Eran los tiempos en que los ba­
rrios populares de Madrid estaban 
empavesados como para una fiesta 
y , sin em bargo, diariamente, largas 
filas d e  camiones llevaban a los 
hom bres de esos barrios hacia la
muerte.

Eran los tiempos en que un vie­
jo general que veraneaba apacible­
mente en la sierra, sorprendido por 
la insurrección, se puso a la cabeza 
de un puñado de campesinos mal 
armados y  de tres carabineros y  de­
rrotó a los guardias civiles, que se 
habían hecho fuertes en su cuartel. 
Casi al mismo tiempo, algunos m i­
neros, provistos de dinamita, y  al­
gunos pastMes, de piedras, tomaron 
p w  asalto la aldea de la Roda, cerca 
de M álaga. ¿P o r qué esa heterogé­
nea asociación? Porque mineros y  
pastores son virtuosos de la honda 
y  sólo este utensilio, manejado por 
manos expertas, podía compensar en 
algo la falta de fusiles. En Guadix, 
pequeña ciudad de la provincia de 
Granada, cuando los defensores del 
Gobierno contaron sus armas, se 
dieron cuenta de que tenían en junto 
diez fusiles, porque todas las auto­
ridades locales, sin excepción, ha 
bían traicionado al pueblo. Sin em­
bargo, con esos diez únicos fusiles 
libertaron a su ciudad. Es verdad 
que poseían también dinamita, re­
curso supremo para las situaciones 
desesperadas. A sí provistos, logra­
ron vencer a los guardias civiles y  
a los falangistas, no obstante los 
máusers y  ametralladoras de que és­
tos disponían.

Eran los tiempos en que de todos 
los rincones de las provincias acu­
dían a M adrid camiones de campe­
sinos que recorrían los ministerios 
y  los centros sindicales, d iciendo:

— Dadnos armas. O s enviaremos 
todos los alimentos que podamos; 
os prometemos que en M adrid no 
faltará nada. Pero dadnos armas. 
Queremos luchar y  no tenemos fu­
siles...

Eran los tiempos en que los ci­
viles ejercían U nciones m ilitares; 
en que los batallones se creaban es­
pontáneamente, alrededor de un 
combatiente enérgico. La mayor 
parte d e  las veces se Ies daba el 
nombre de su jefe. Francisco Galán, 
hermano del héroe de Jaca, de es­
critor se convertía en müitar, y  lue­
go, por la voluntad de sus camara­
das, en. teniente, capitán, coman­
dante. Fué a él a quien se confió la 
custodia del canal de Lozoya.

Eran, en fin, los tiempos en que 
los oficiales llevaban también el 
«mono azul», porque era más dem o­
crático y  más cómodo.

D iputados socialistas y  comunis­
tas salían a las provincias a reclutar 
milicianos. González Peña y  Belar- 
rmno Tom ás volvían heroicamente 
a ocupar su puesto al frente de los 
mineros asturianos y  empezaban el 
sitio de O viedo. A sí, pues, los mis­
mos hombres, con las mismas ar­
mas. iban a batirse de nuevo en la 
misma ciudad. Pero esta vez. los pa­
peles estaban invertidos.

En esta lucha concreta que el pue­
blo realizaba por sus libertades, las 
milicias, en muchos casos, adqui­
rieron espontáneamente un carácter 
corporativo. A sí, había la milicia de 
los tipógrafos y  obreros de artes

gráficas; la de los intelectuales, etc. 
Los periodistas manejaban alterna­
tivam ente la pluma y  el fusil. (¡El 
Liberal)' perdió en una semana a 
tres de sus colaboradores, muertos 
en el frente.

La defensa del Frente Popular 
fu é indudablemente la creación es­
pontánea más asombrosa que ha 
visto la Historia. Porque se necesi­
tó  que cada cual pusiera algo de su 
parte, con entusiasmo, y  también 
con ingenio. Se necesitó que cada 
combatiente, ya en el frente, ya en 
la retaguardia, diese pruebas de cua­
lidades múltiples y  fuese a la vez 
soldado, administrador, estratega, 
un poco médico, un poco magistra­
do y, con respecto a aquellos ca­
maradas menos educados o  más im ­
pulsivos, un poco predicador y  m o­
ralista.

Esta defensa hubo que organizar­
ía  contra viento y  marea, pues era 
forzoso apoyarse en empresas y  or­
ganismos minados por la reacción; 
en las compañías de ferrocarriles 
hubo que cambiar de la noche a la 
mañana a todo el personal dirigen­
te. Cosas más graves existían. Fué 
e l décimo tercer día de guerra cuan­
do se conoció la traición del Direc­
tor General de Seguridad, e l cual 
ingresó en la cárcel; cuatro días des­
pués fu é a reunirse con él el almi­
rante jefe de Estado M ayor de la 
Marina.

I Cóm o no admirar al pueblo es­
pañol cuando se v e  de qué abismo 
se libró gracias a la fuerza única de 
su fe  y  su entusiasmo! j Y  cómo no 
hacer penitencia por no haber sa­
bido apreciarlo!

Porque ninguno de los intelec­
tuales compatriotas suyos y  de los 
hispanófilos más convencidos, dejó 
nunca de burlarse de la legendaria 
indisciplina de esc pueblo y  hasta 
de irritarse contra ella. Pero yo  lo 
he visto, en la situación más espan­
tosa, en m edio del m ayor desorden 
que se pueda concebir, dar pruebas 
de que posee una asombrosa disci­
plina. E l cuadro caótico que acabo 
de trazar no es un cuadro de anar­
quía. Testim onia solamente una 
maravillosa habilidad para sacar par­
tido de las propias desgracias, para 
utilizar los residuos atrancados al 
desastre.

Si aquel general que corría al 
combate vestido de paisano, con su 
capxste dé uniforme sobre los hom- 
1 * 0 5  y  un gorro de soldado en la 
cabeza, y  el miliciano que cosía una 
insignia roja sobre su corazón, no 
hubiesen sabido adaptarse incondi­
cionalmente a las necesidades del 
momento, y  sí, al mismo tiempo 
que se organizaban las filas, cada

Los yugoeslavos en Berlín, 
lección aprovechableo una

Stoyadinovitch ha ido a Berlín. H a ido a Berlín antes de dirigirse: 
Ginebra, donde debe asistir a la nueva reunión del Consejo de la SccieA 
de Naciones. Y  en Berlín ha pronunciado discursos que habrán sido Ie«i 
en Francia con verdadera pxna. Pena y  no sorj>resa, desde luego. cCótn 
se sorpren dería  en el Qua» d'O rst^  de que Stoyadinovitch, que hizo 
parar a su policía contra la  población d e  Belgrado, cuando ésta rodeaba 
autom óvil d e  M . Ivon D elbos y  vitoreaba a la República francesa, se maa 
fieste en la capital del Tercer Reich casi como un nacionalsocialista hoi^ 
rario?

*  *  *

Después del acuerdo tripartita d e  Budapest, con sus adhesiones morab 
al e|e Beriín-Roma-Tokio y  al pacto anticomunista v  su reconocimiento i, 
jure del gobierno de Burgos, llega e l viaje de Stoyadinovitch a Ber^ 
¿Cuándo irá también Goga, que acaba de disolver el recién elegido pati» 
m entó rumano, a rendir pleito homenaje a H itler y  a Goebbels?

no

Desde luego, Stoyadinovitch no representa en Berlín a su pueblo, si» 
a camarillas y  castas. El pueblo es francófilo germ anófobo e  italófobo. E 
pueblo se acuerda...

¿ Y  cóm o n o  se acordaría? La victoria de Francia señaló el comienzo dt 
su libertad raciaL d e  su independencia nacional y  de su unificación 
tica. Y  aun n o  pasaron veinte años.

Austria quiso borrar del número de las naciones a Servia, aprovechaua 
el pretexto del atentado de Serajevo. Para cometer el enorme crimen, teiá 
que contar con Alem ania. L<b  dos condes, que se reunieron una mañana ( 
julio, en la Ballplatz de Viena, sabían que estaba detrás de ellos la Wilheni 
strasse. y  con la W ilhemstrasse. e l Gran Estado M ayor de Postdam.

Por eso se atrevieron, m onitores del Danubio no habrían lanza,
sus bombas contra K onak, sin cl previo consentimiento del Kaiser.

Y_ M tonces, los pobres y  heroicos servios viéronsc aislados y  acometí, 
por ejércitos poderosísimos.

Potiorek les invadió tres veces y  otras tantas lo  rechazaron.
Pero sus victorias eran pírricas. Morían los hom bres y  eran reemplazad! 

por adolescentes. La nación se transformaba en ejército. Se v iv ía  sólo par 
la guerra.

Y  al fin llegó la catástrofe, Bulgaria, neutral, decidióse bruKam ente pa 
los iinperios centrales. Y  atacó a Servia por la espalda.

Ejércitos alemanes, austríacos, búlgaros y  turcos penetraron en el co» 
zón del rem o de los Karageorgevitch. N o  hubo un espectacular Kossov« 
pero sí algo peor, un dea^m bam iento del Estado, un éxodo horrible, al travé 
de la montañosa Albania, hostil en pleno invierno. E l tifus y  cl hambo 
aniquilaron al pueblo y  al ejército servio, y  los supervivientes de la bárban 
tragedia,^ cruzaron e l Adriático y  se refugiaron en Corfú.

¿Q ue podían esperar los yugoeslavos después de tan definitivo desastre? 
Croacia y  Eslovenia estaban agarrotadas. Se había rendido Montenegtt, 
Sólo allá, en e l de Macedonia, junto a l V ardar, brillaba la luz de uu 
esperanza. L os griegos d e  V enizelos y  el ejército aliado de Sarrail, prometía 
futuros desquites. ^

Pero la partida, sobre todo después del triunfo del bolchevismo en Rusia 
se jugaba en Occidente. L o  que sucediera entre Calais y  BelEcxt, sería deci­
sivo para la  suerte de los eslavos meridionales.

V enció Francia, con la ayuda de ingleses y  yanquis, al principa! ejércu. 
ríeman. Se firmó el armisticio, y. automáticamente, nació el estado libre de 
los servios, crotas y  eslovenos.

*  *  *

Stoyadinovitch no ha querido acordarse de la historia contemporáne 
en su viaje a Berlín. Los habitantes Belgrado, obreros y  burgueses, 
diantes y  campesinos de los distritos próximos, que rodearon el automó '* 
de Delbos, vitoreando a Francia y  a la libertad, tenían m ejor memcx-ia...

F. V-
(Escrito expresam ente para e l «Servido Español de Información».)

I»

uno de ellos no hubiese aceptado 
sumisamente el lugar que le corres­
pondía. el pueblo español no habría 
ganado, ese mes de julio, lo  que 
podemos llamar su «batalla del 
M ame».

Miiiisiíi D! Dífíiisii mtiQnm
E l  m in is tr o  de D e fe n sa  N a c io ­

n a l h a  rec ib id o  u n  te le g r a m a  del 
G o b iern o  c iv il  de C a s te lló n , fe ­
ch ad o  en a q u e lla  c a p ita l e l d ía  19, 
a  la s  21 h o ra s, q u e  d ice  lo  s i­
g u ie n te  :

« L a  C o m isa ría  G e n e ra l de 
F ro n te ra s  y  P u e r to s  m e o fic ia  
q u e en  e l  d ía  de h o y  se h a  p re ­
sen ta d o  e l  ca p itá n  del b u q u e in ­
g lé s  « C lo n lara» , p a rtic ip a n d o  que 
a  l a  a ltu r a  de S a g u n to  y  sob re 
la s  trece  h o ra s  y  tre in ta  m in u ­
to s , a u n a s  d ie z  m illa s  de la  cos­
ta , le  h a  a gred id o  u n  su b m arin o , 
q u e le  la n zó  u n  torp ed o, r e s u l­
ta n d o , a fo rtu n a d a m e n te , s in  no­
ved ad .

D ic h o  ca p itá n  in te re sa  se  dé 
c u en ta  a s u  C o n su la d o  h o y  m is­
m o , p u es desea q u e su  p a ís  co­
n o zca , a p o d er se r  esta  iriism a 
n o ch e, e l  suceso .

A te n d ie n d o  su  ru e g o , p a r tic í­
p e lo  a  la  m en cio n a d a  autoridad.»

EL CONfLICTO RELIGIOSO 
EN ALEMANIA

H a sido nuevam ente detenido el 
abate Rupert M ayer. La detención 
fu é anunciada en todas las iglesias de 
Baviera e l dom ingo por la mañana, 
y  las autoridades eclesiásticas orde­
naron que se hiciesen rogativas en 
favor del detenido.

E l abate M ayer es un mutilado de 
gu erra: se le amputó una pierna en

n:

1915 . Desde 1933 ha protestado «s 
diversas ocasiones contra las viofr 
cíones por el Reich del Concordad 
firmado en la Santa Sede.

Había sido ya detenido e l año p*' 
sado; pero, merced a la intervenaéi 
de influyentes personalidades catá*- 
cas, fu é amnistiado y  puesto en 1»" 
bertad.

E n  las iglesias confesionales al*' 
manas, se leyó el dom ingo un mai>’ 
damiento, del Consejo Fraternal 
la Iglesia confesional, invitando a 
padres a no enviar a los hijos a b* 
escuelas laicas nacionalsocialistas.

El docum ento declara que los P*' 
dres tienen el deber de exigir que su* 
hijos sean educados en escuelas cc**' 
fesionales.

El "SERVICIO ESPAÑOL DE IN­
FORMACION" se publica 
diariam ente en castellano 
y en francés, y  los lunes, 
miércoles y viernes, en 
a le m á n , ita lia n o  e in ­
g lé s  r e s p e c t i v a m e n t e

Ayuntamiento de Madrid
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Gíjón a Pamplona^ pasando 
por Bilbao y San Sebastián
Martínez A n id o  opera en G uipúzcoa con pistoleros a  sueldo. - Profusión de 
cárceles repletas de presos. - Q ue nadie espere recuperar el piso que dejó 

abandonado si no vence la  República

II

e pal

con-1
tSOVCbl
ravéij
mbal

g  evadido vasco que perm a- 
¿5 en A stu r ia s  durante los 
; primeros d ías de la  ocupa- 
n de G ijón , continúa su  rela- 
jefiriéndose ahora a su acci- 

¿tado via je  a  través del N orte 
rioso basta lle g a r  a la  fronte- 
francesa.

GIJON a  B I L B A O  

uniform es del E jé rc ito  Po- 
ilar desaparecieron. L a  amis- 

de algunos fa lan gistas y  re- 
:tés, incorporados a  l a í  filas 

Ides después de la  caída de 
JO y  Santander, nos propor- 
ló trajes de paisano y  salvo- 
lucto p ara  trescientos hom- 

que salim os de Gijém en 
¡líos días. Com o no había 

ibilidad de en con trar un, me- 
de locomoción, em prendim os 

aarcha a pie.
Durante cuatro  d ías, estuvi- 

andando. Com íam os lo que 
ofrecían lo s  caseros, en  quie- 
oicontramos solicitud  de her­
ios. D orm íam os en  los paja- 
0 al a ire  lib re. D e  vez en 
ido, subíam os a a lgú n  ca- 

Y a  en V iz c a y a , n n o de 
perteneciente a l servicio 

ilde de recuperación, m e re- 
jó agotado, llevándom e a 
Ibao.

stn?l

UQl

I N C I D E N T E  E N  L L A -  
NES. —  «i E H , R O J O , C O N - 

íTRA l a  P A R E D ! .

[ En el recorrido, pasé por L la - 
"u, donde descansé u nas horas, 
tqnello estaba lleno de alema- 

e italianos. D ab a la  im pre- 
n_de encontrarm e en u n a po- 
Ki6n extran jera . P or las  calles 

' * alguna."? m ujeres con e l pe- 
I cortado. A l l í  su frí uno de los 

latiempos m ás g raves, y  co- 
a cargo, precisam ente, de 
de los pocos españoles que 

• veían. U n  sargento de reque­
rí que, con u n  gru p o  de tboi- 

rojas», se hallaban en  torno 
hoguera v  unas ollas, nos

"i E h ! I A q u í, rojos ! ¡ Inme- 
íaniente!

Yo dije a  m is com pañeros : 
'V am os a  ver lo  que quiere 
■ gandul. A  lo  m ejor, nos da- 
’ de comer.
Y nos acercam os. Pero pronto 

“ os de duda, pues e l sargen- 
' ®®tinu6 :

■ C 'iA h í!  ¡C o n tra  la  p a re d ! 
I'fcn ^ g u id a !
1̂  'd a r n o s  llegada nuestra úl- 

hora, cuando uno del grupo

' í P «  dónde v e n ís?  ¿ A  qué 
I  ^on pertenecíais ?

ninguno— contestam os—  ; 
paisanos y  no hem os in- 

l^ '^ i d o  en, la  guerra.
Todos los «rojos» dicen lo 

N in gu no  h a  hecho nada, 
i contra la  pared !

® poco, las del gru p o  habla- 
^ .tre s í, d iciendo luego  : 

íqaf 1 ^  p risa  ! ¡ F u e ra  de

lo
i M archaos !

indudablenraete, hici- 
I jt i  ^ todo correr, m ientras de- 

atrás a aquella gente
I  ^^acha,

I V bI I F J O  B I L B A O ,

I ®hent encontram os aloja-
I ^  protector, solam ente por

u n as horas, parte de la  tarde y  
la  noche : e l tiem po precuso pa­
ra descansar y  hablar por telé­
fono con S an  Sebastián , anun­
ciando a  u n  parien te la  llegada 
p ara  e l sigu ien te día.

L a  im presión que me ofreció 
B ilbao, fu é  desoladora. A p en as 
se veía  una m ujer. N o  salen a la 
calle en cuanto oscurece. L a s  
persona.s que transitaban por la  
v illa , eran  escasísim as. A lg u n a  
que otra luz no quitaba a  la  ciu­
dad u n  aspecto que sobrecogía.

D U R A N T E  U N  M E S , L E G A ­
L I C E  L A  D O C U M E N T A ­
C I O N  E N  S A N  S E B A S ­
T I A N

T o m é e l tre n , por la  m añana 
del d ía  sigu iente, para S a n  S e­
bastián . E l  prim ero. N in gú n  in ­
cidente se  desarrolló en  e l tran s­
curso del v ia je . Y a  en la  esta­
ción, hube de sa lta r  u n a em pali­
zada, para ev itar la  revisión  de 
viajeros en la s  p u ertas del an­
dén. E speraban m i l le g a d a ; pe­
ro la  persona que m e ayudaba, 
fu é detenida por sospechosa. Y o  
pude escapar.

D ecidí no esconderm e y  hacer 
vida corriente, com o s i  nada fu e­
ra conm igo. Conocía m i fam ilia  
a un je fe  de A cció n  C iudadana, 
y  m e presenté a  é l. M e recibió 
«amablemente» :

— ¡H o la , ro jo ! ¿ Y a  por aq u í?  
L o  prim ero que tienes que ha­
cer, es presentarte a  la s  autori­
dades ; luego  te  protegeré.

N o h abía m ás rem edio. M e di­
r ig í a l G obierno c iv il de G u ip ú z­
coa. N o  conocí a llí a nadie. Me 
dijeron que tanto la  policía  como 
los guardias de A sa lto  habían s i­
do renovados. E n con tré a  varia.s 
personas que, como y o , iban a  le ­
ga liza r  la  docum entación. T r a n s ­
currió  una hora de inquietud : 
clasificaciones, consultas con. el 
archivo, im paciencia. A l  fin , la  
suerte m e fa v o re c ió : obtuve el 
visado del salvoconducto. Pero 
quedaba otro  trám ite : h abía que 
ir  a l A yu n tam ien to .

L a  C om isión m unicipal, revi- 
sora de la  docum entación para 
los que vo lvían  a  la  ciudad, era, 
a l parecer, m ás escrupulosa. N o  
conseguí m i propósito. N ervioso, 
m arché al b arrio  de la  «Parte 
V ieja»  y  frecuenté la.s tabernas. 
E n  una de ella.s encontré a un 
destacado funcionario  m unicipal, 
al que conocía. L e  in vité  : u n  v a ­
so de vino, otro, o tro ... A l  fin , le 
d ije  lo  que quería. L e  cité  para 
la  tarde a  tom ar café. S u rtió  
efecto  m i generosidad. P o r  la  
tard e tenía en m i poder e l visado 
m unicipal.

¡ A Q U I  N O  S E  P U E D E  V I ­
V I R !  ¿ C U A N D O  V O L V E ­
R E I S  V O S O T R O S ?

M ás de un m es estuve en San 
Sebastián ; pero, a  m edida que 
pasaban los días, la  in tran qu ili­
dad aum entaba. N o me hallaba 
seguro, y  a  cada m om ento espe­
raba la  delación y  la  detención. 
In ten té buscar trabajo. E stu v e  
con m i an tigu o patrón, quien 
tam bién d ió  m uestras de gran  
«amabilidad» p ara  c o n m ig o :

—  ¡Q u é  m ás q uisiera  y o  que 
em plearte —  me decía —  ; pero 
no  p u e d o ! N o  podemos adm itir 
al trabajo  a  quien deseam os. L o s  
obreros nos. son im puestos. M u­
chos de e llo s son de N a va rra  ; a

la  m ayoría  no los conozco. L o s  
que integram os la  clase patronal 
estam os m u y d isgustad os, y  
¡ o jalá  fu era is  vosotros los que 
estu viérais a q u í! ,  en lu g a r  de 
ésos.

E n  los barrios populares en­
contré a  num erosos am igos y  an­
tig u o s conocidos. Lofi saludaba, y  
encontraba estim ables ayu d as. 
U n pensam iento único in vad ía  a 
todos. S e  expresaban a s í ;

— ¡ E stam os seguros, de que 
vencerá la  R e p ú b lic a ! ¿ Cuándo 
volveréis, pues, vosotros? ¡E s to  
es in sufrib le ! ¡ A q u í no se pue­
de v iv ir  ! i Q uién  p u diera  m ar­
char con e l G o b iern o !

M A R T I N E Z  A N I D O  E M P I E ­
Z A  U N A  N U E V A  E R A  D E  
T E R R O R

M e fueron contando. L a s  cár­
celes están  abarrotadas. O nda- 
rreta , la s  escuelas de A to ch a , el 
cam po de fútbol, e l  caserío  de E l  
Infierno, cercano al C ircu ito , son 
otras tan tas prisiones.

N ad ie  se m ueve en San Sebas­
tián  sin  que su s actos sean cono­
cidos. L a s  delaciones son legales. 
L o s  rencores son satisfech os. L a s  
detenciones no cesan. D u ran te  
la  noche, los dom icilios s in  v io la­
dos, s in  p retexto  n i m andam ien­
to. S e  duerm e con los ojos entre­
abiertos. L o s  asesinatos conti­
núan. U lia  e s  uno de los puntos 
donde se  com eten estos crím enes. 
M uchas m añanas se avisa  a  la  
fu n eraria  p ara  que va y an  a  re­
coger algunos cadáveres, en  un 
punto determ inado del cam po.

M artín ez A n id o  h a  iniciado 
u n a nueva e ra  de terror. _ L a  
oleada de san gre que en volvió  a 
G uipúzcoa a ra íz  de su  ocupa­
ción por los facciosos, parecía 
haber dism inuido, pues se ha­
bían cursado órdenes para no  ad­
m itir  los anónim os, que eran se­
guidos siem pre de u n  crim en. 
L a s  denuncias habían de ser 
constatadas, y  careados el acusa­
do y  e l  acusador, sufrien do éste 
una sanción si su s inform es eran 
fa lsos. P ero  esto  duró m u y  poco. 
L a  elevación del autor de la  <‘le y  
de fugas» a la  D irección de O r­
den P ú b lico  en  la  zona facciosa, 
ha recrudecido la  m atanza. M ar­
tínez A n id o  desenvuelve su s san­
guin arios instin tos como en  los 
tiem pos de su  m áxim a acción. 
A u to rizó  de nuevo la  legalidad 
de la  denuncia y  del anónim o, 
sin  responsabilidad. Y  ha creado 
tam bién u n a policía  especial a  su 
servicio, ajena por com pleto a  la 
autoridad gubern ativa. N o  guar­
da tam poco relación con F a la n ­
ge, n i con los tradicionalistas. 
E s tá  integrada p o r pistoleros a 
sueldo, que actúan sin  reparo y  
sin piedad. L a s  p atru llas oficia­
les actúan a  base de tre s  policías, 
tres fa lan gista s  y  tres requetés. 
L a  oficiosa de M artínez A n id o  no 
tiene fiscalización.

U n o  de lo s  crím enes com etidos 
por los facciosos, a l principio  de 
la  ocupación, fu é e l de H ern án ­
dez, vocal de la  Junta de Bene­
ficencia, que quedó en S a n  S e­
bastián  por creerse am parado en 
su s tratos con las  m on jas de la  
C arid ad , y  e n  un h ijo  su yo , afi­
liado  al C en tro  C atólico. E speró  
la  entrada d el invasor vistiendo 
la  b lu sa  blanca de en fe rm e ro ; 
pero de nada le  sirvió . F u é  obli­
gado a  en trar en un coche, y  no

Mientras los parlam entarios británicos
visitaban el Palacio Nacional, la artillería
facciosa bom bardeó la población civil
Ante U f rnlnas de los diversos bombardeos realizados so* 
bre fiadrid por la  aviación rebelde, ios dlpníados laborls- 
las mosiraron nna dran Indipnacion, promeliendo Infor­

mar a so país sobre fan Inlenas adresiones
Madrid, 19.— Los parlamentarios ingleses visitaron a primera hora el 

Palacio Nacional. Permanecieron allí bastante tiempo, a causa de verse 
sorprendidos por un intenso bombardeo de la artillería rebelde sobre la po­
blación civil de Madrid.

Después han visitado el barrio de Argüelles. Los parlamentarios iban 
acompañados por los jefes de los subsectores y  otras autoridades, quienes 
explicaban, a  la vista de las minas, las víctimas habidas en cada uno de 
los lugares y  otros pormenores referentes a los bombardeos de la aviación 
enemiga d e ^ e  el mes de noviembre de 1936.

Los parlamentarios recorrieron las calles de Blasco Ibáñez, Martín de los 
Heros, Ferraz y  otras, entre aquellas que fueron víctimas de la metralla de 
la aviación italiana y  alemana.

Los parlamentarios mostraron una gran indignación por la realización 
de estos atentados cometidos sobre la población civil, y  dijeron que, cuando 
regresen a su país, harán constar no sólo la heroica resistencia del pueblo, 
sino también el estoicismo con que aguanta los bombardeos de que está 
siendo objeto, tanto por la aviación como por la artillería, sin que se merme 
en ningún momento su elevada moral y  su alto espíritu.— Fcbus.

Las d e sercio n es  en el 
e jé rc ito  de F ra n co

Noticias procedentes de Bayona confirman las nuevas medidas tomadas 
por los rebeldes en la frontera para impedir las evasiones que en sus filas 
provoca la descomposición de la retaguardia.

En Elizondo y  sus alrededores, han sido concentrados 400 hombres, la 
mayoría de los cuales son guardias civiles de edad madura y  carabineros. La 
guarnición de Am eguy y  de Vera ha sido igualmente aumentada y  todos 
los servicios están bajo las órdenes de un general rebelde.

A  pesar de estas medidas, las deserciones no decrecen. N o pasa día sin 
que se registren evasiones del territorio rebelde, sobre todo de los llamados 
I filas. Todos los evadidos confirman que la desmoralización y  la descom­
posición de la retaguardia rebelde se acentúan cada vez más.

Leemos en el «Heraldo de Aragón», el gran diario de la zona rebelde:
«No faltan gentes que pregunten qué ha pasado en Teruel, y por qué 

hemos celebrado la entrada de nuestras tropas en la gloriosa capital, cuando, 
en resumidas cuentas, Teruel se ha perdido.

«Este episodio es de una amplitud desmesurada, y  no es éste el momento, 
lleno de ansiedad y  de urgencia, de hacer un alto para extenderse en una 
crónica detallada.»

(«L’Oeuvre», 15-1-1938.)

llegó  a  su  destino ; le destroza­
ron a  culatazos.

Todos los archivos caídos en 
poder de los rebeldes, son rev i­
sados : lis ta s  electorales, ficheros 
de partidos políticos. A q u el que 
figu ra  en ellos, no  h a  de esperar 
m ás que e l encarcelam iento, co­
m o m al m enor. D e  este exam en 
se en cargan  lo s  esbirros de M ar­
tín ez A nido.

A p en as se trabaja  en S an  Se­
bastián , pudiéndose decir que la 
laboriosidad se concentra en las 
in d u strias de guerra. L o  dem ás 
no pasa de ser u n  tram polín  pa­
r a  ir  viviendo. E n  esta  condición 
se desenvuelve el com ercio. E l  
m ayor negocio se  advierte en los 
hoteles. L o s  extran jero s, ita lia ­
nos, alem anes y  portugueses 
constituyen e l  núcleo principal 
del vecindario.

E l  desenvolvim iento económi­
co de la  ciudad ofrece grandes 
dificultades. F a lta n  diversos ar­
tículos y  no  escasean otros ; pero 
no h a y  dinero, y a  que apenas se 
trab aja, y  no se puede adquirir 
lo que se presenta a  la  v ista . 
L a s  continuas suscripciones, los 
sucesivos im puestos y  la  recogi­
da de plata y  ca lderilla , com ple­
ta n  la  reducción del presupuesto 
fam iliar a  u n  lím ite  inconcebible.

L O S  P I S O S , S A Q U E A D O S :  
M U C H O S  M U E B L E S , E N  
P O D E R  D E  L O S  V E C I N O S  
C au sa  indignación a  todo aquel 

que regresa  a la  ciudad v e r  su 
h ogar desm antelado. M uchas pi­
sos fueron vaciados y  los m ue­
bles incendiados, m al vendidos, 
requisados o robados. S e  ofre­

cen canos frecuentes de que m ue­
blas, de la  propiedad de quienes 
los m iran , se hallan en manos de 
un vecino, al que nada se puede 
reclam ar. Y  cuando u n  piso  
am ueblado es ocupado por una 
fam ilia  refu giad a, nada puede 
hacerse para rescatarlo. Y a  lo 
han intentado algu n as de las, 
m ujeres que fueron evacuadas de 
F ran cia , donde estaban re fu g ia ­
das. L a s  personas am igas de­
cían : «Nada podréis hacer por 
recuperar vuestro  piso, como no 
gan éis la  guerra». Y  b ien , a  los 
que se cedió el inm ueble, como 
al que logró  recuperarlo, o a l 
que quedó en la  ciudad, se obli­
g a  a  que abone los atrasos de la  
ren ta, ín teg ra , que se satisfacía  
con anterioridad al m ovim iento.

E l  gobernador, A ntonio  U rbi- 
na, antiguo abogado de la  P a ­
tron al, accede a  todo desm án y  
no tiene m ás am igo que el supe­
r io r  o  e l  que puede coaccionarle. 
N i  los elem entos patronales, a 
los que sirvió , tienen influencia 
con él.

Y  lleg ó  u n  día en  que no p o­
día esperarse m ás. H ab ía  cam­
biado dos veces de dom icilio  y  la  
G u ard ia  c iv il m e segu ía  los pa­
sos. L a  denuncia y a  se había 
hecho. T u v e , con rapidez, que 
m archar a N avarra .

S E  A U T O R I Z A  
la reproducción de 
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L A  NO IN TER V EN C IO N

Periodistas itaiianos condecorados en España
L A  M E D A L L A  D E  P L A T A  

P A R A  A C H I L L E  B E N E -  
D E T T I

L a  m edalla de plata al valor 
m ilita r  ha sido concedida, «sobre 
e l terreno», a nuestro A ch ille  B e- 
nedetti, con la  sigu ien te parte e x ­
positiva :

«Corresponsal de guerra  del 
«Corriere della Sera», va rias  ve­
ces condecorado por va lor, en ca­
torce m eses de lucha confirm aba 
s u s  exrepcionales dotes de audaz 
com batiente, com partiendo con los 
legionarios los peligros e incom o­
didades de las líneas m ás avanza­
das. L a s  acciones da R iotinto  y  
T a la y e ra  de la R ein a, las de T o ­
ledo de A lcá za r, M álaga, Guada- 
la ja ra  y  Santander le  acreditaron 
com o uno de los m ás nobles repre­
sentan tes del valor italian o, uno 
de los m ás arrogantes y  realistas 
exponentes de la  prensa en tierra 
ex tra n jera .— «Tierra de E sp añ a, 
ju lio  1936, septiem bre 1937-X V .»  
(«Corriere della Sera», 15-1-38.)

honrada y  v iv ad sim a  prosa, ilu ­
minando las heroicas gestas del 
soldado de Ita lia , contribuía a ele­
va r el esp íritu , y  m ucho m ás aún, 
a  hacer resa ltar en e l extran jero  
las  gloriosas tradiciones m ilitares 
de_nnestra gente. T ie rra  de E s- 
pana. F re n te s  de M adrid , M ála­
ga, G uadalajara, B ilb ao , Santan­
der, noviem bre 1936-agosto 1937- 
X V .»

(«II Popolo d ’ Italia» , 15-1-38.)

L A  M E D A L L A  A L  V A L O R  
C O N C E D I D A , « S O B R E  T E -  
R E N O » , A  L U I G I  B A R Z I N l

«Corresponsal de guerra  del 
«Popolo d 'Italia»  durante diez 
m eses de dura cam paña, con áni­
m o de infante y  fe de voluntario, 
participaba en num erosos comba­
tes, afrontando serenam ente ries­
gos e incom odidades graves. Con

L O S  M E R I T O S  D E  P O M E  Y  
f r a n z e t t i

C on  vivo  orgullo, «II G iom ale
d’ Italia» recibe la  noticia de la
condecoración al valor concedida, 
en e l c a m ^ , a  unos de su s en via­
dos especiales a  E sp añ a, L n ig i 
Pom é.

H e  ah í la  exposición de m oti­
vos que acompaña la  concesión de 
la  medalla a  nuestro colaborador :

«Corresponsal de guerra  del 
«G iom ale d ’ Ita lia» , en catorce 
m eses de dura lucha, ha dado 
prueba de elevado sentim iento 
del propio deber, exponiéndose 
valerosam ente en los . u gares en 
donde m ayor era el peligro , con 
tal de cum plir dignam ente su co­
m etido.

H erido por un casco de gran a­
da en G uadalajara. Com batiente 
valeroso entre los legionarios, en 
u n  cruento encuentro de p atru ­
lla s , cerca de Santander, se batió 
bravam ente y  resistió  en e l pues­

to  hasta la  llegada de refuerzos.
T ie rra  de E sp añ a, agosto  1936- 

septiem bre 1937-X V .»
L n ig i  Pom é está en E sp añ a 

desde e l comienzo de la  guerra. 
Y a  ha sido herido dos veces, en 
Irú n  y  en G uadalajara.

N o  m enos orgullosos nos senti­
mos del reconocim iento del valor 
y  e l  sacrificio , m ostrados en los 
cam pos de batalla españoles por 
otros valerosos colegas nuestros. 
E n tre  ellos, recordam os a  M arco 
F ra n ze tti, de «La T rib u n a», que 
— com o refiere la  exposición abajo 
transcrita— tanto se ha señalado

Vela por la salud de la mad
del cabecilla Aranda

por su  abnegación y  osadía, y  a l 
heroico San dro  S an d ri, caído en 
C h in a, a  donde se trasladó des­
pués de una larg a  perm anencia 
en los fren tes de la  guerra  espa­
ñola, y  cu yo  recuerdo quedará 
siem pre presente en la memoria 
de todos los periodistas italianos.

_ H e  aquí la  exposición de mé­
ritos de la  m edalla concedida al 
colega M arco F r a n z e t t i :

«Corresponsal de guerra  de 
«La T rib u n a», en catorce meses 
de v iv a  lucha ha dado nobles 
pruebas de italian idad y  valor 
personal, afrontando con lo s  des­
tacam entos m ás avanzados los 
riesgos del combate.

H erid o  por u n  casco de grana­
da en B ilb ao , fu é después uno 
de los priraerísim os en en trar en 
la  ciudad con la s  van guardias n a­
cionales. E n  las  operaciones para

A  m edida que pasa el tiem po, 
se destaca con m ayor relieve el 
contraste entre el salvajism o de 
los facciosos y  de los invasores y  
e l hum anitarism o de la R ep úb li­
ca. Y  ocurre que, cuando no se 
concibe que pueda ser superada 
la  m aldad de los autores de tan ­
tos actos de salvajism o que han 
logrado h erir  la  insensibilidad de 
los no intervencionistas con sus 
atrocidades, nuevos relatos de 
evadidos dan la  sensación de que 
en e l cam po enem igo no se ha 
agotado aún el sto ck  de terroris­
m o que han venido alm acenando 
desde la  pasada guerra  civ il los 
descendientes de C ucala y  Sa- 
v d ls .  La_ espantosa ejecución de 
cien prisioneros republicanos en 
la  P laza  M ayo r de B ezas es algo 
tan  m onstruoso, que hiela e l áni­
mo y  ob ligaría  a  entregarse a  la 
vengan za. P ero  la R epública no 
ha perdido en n in gú n  momento 
la  serenidad, A tien d e, alim enta y  
cura a los prisioneros heridos y  
enferm os. Y  cuando la anciana

m adre del cabecilla Arandá 
cogida en  u n  pueblo c e r^  
V a len cia , se  encuentra en m 
estado, en contraste con los 
baros fusilam ientos de pjj 
herm anos e h ijos de los coi 
tientes republicanos que lien 
cabo desde e l 19  de ju lio  le* 
ciosos, se  le prodigan todê  
cuidados, no porque sea la i| 
de un e x  general, sino por^ 
trata de una anciana ante la 
deben desaparecer todos lost 
y  el o lv ido  de que su  hijo hai 
e l causante de la m uerte de 
llares de españoles dignos q« 
vían  en la  retaguardia.

R ep úb lica  noble, República 
m ana, R ep úb lica  generosa, 
p ública d ig n a , la española. V 
serlo , m erecedora de que ta 
las  dem ocracias le rindan la  ̂
tesía  de su  adm iración y  le of? 
can e l concurso de su solidan 
m oral y  m aterial.

(«E l D ía  Gráfico». 
19-1-38.)

Barceiq

la  liberación de Santander, en­
contrándose, a pocos kilóm etros 
de la  ciudad, en un episodio de 
patru llas, se  batía  bravam ente, 
resistiendo en e l puesto los ata­
ques adversarios hasta la  llegada 
de refuerzos legionarios. T ie rra

de E sp añ a, ju lio  
r937-X V .»
(«II G iorn ale d ’Ita lia» . 15-i-i,

Este D I A R I O  se 
parte g r a t n l t a m e i i

Los católicos y el 
Estado Español

P o r EN RIQUE MORENO
(Continuación)
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C on  la  ven ta  de loa bienes eclesiásticos, los lib era­
les sólo consiguieron u n a parte de los fines que se ha­
bían propuesto. A u n q u e cada com prador de bienes 
nacionales era  un adversario del carlism o, como sólo 
com praban los ricos, resu ltó  que los bienes de la  Ig le ­
sia  aum entaron e l núm ero de lo s  grandes terratenien­
tes, y  no e l de los pequeños. Incluso los llam ados bie­
nes com unales, propiedad colectiva de los m unici­
pios, fueron vendidos por los liberales, en su afán de 
im poner e l individualism o. D e ah í nació una clase de 
capitalistas de la  tierra , h ijos del liberalism o, que 
unieron sus intereses a  los de la  nobleza, heredera de 
los fam osas latifundios.

E sp añ a  llegó  al sig lo  X X , dom inada por una cas­
ta  de terratenientes que m onopolizaba tí^ a  la  tierra 
del p a ís. Cuando term inó la  G ra n  G u erra  y  la s  na­
ciones del ^ t e  de E u ro p a  decidieron d iv id ir  sus 
grandes propiedades, E sp añ a continuó siendo el clásico 
p aís del «latifundio». N o  debe sorprendem os que el 
p r o h í b a  agrario  h aya  sido nuestro problem a fun da­
m ental, en los prim eros años de R epública y  en e l que 
precedió al com ienzo de la  guerra.

L a  necesidad de rep artir la tierra  se  hizo, sobre 
todo, ^patente en  e l S n r  de E sp añ a. E xtrem ad u ra , A n ­
dalucía y  la  M ancha eran region es de la  R econquista, 
cu ya  tierra  fu é repartida p or los reyes entre los ca­
balleros que participaron en la  lucha. E n  1931, fin ­
cas de m ás de doscientas cincuenta hectáreas cubrían 
u n  tre in ta  y  ^ is  por ciento de E xtrem ad u ra , trein ta 
y  nueve por ciento de la  M ancha y  cuarenta y  cinco 
por ciento de A n d alu cía . A  esto  debe añadirse que 
los grand es terratenientes poseían la s  fincas de ma- 
y o r  rendim iento, hasta  ta l punto, oue, en la  provincia 
de S e villa , el setenta y  dos por c im to  del va lo r  de la 
tierra  inscrita  en el censo, estaba acum ulada entre el 
cinco por ciento de los propietarios, m ientras que el 
veintiocho_ por ciento restante se dividía en tre nn no­
venta y  cinco.

_ E r a  frecuen te que los propietarios andaluces de­
jaran im productivas su s  tierras, por no necesitarlas 
para v iv ir  o p or fa ltarles e l capital indispensable pa- 
ra_ su explotación. M ien tras tan to, los cam pesinos, 
m iserables y  ham brientos, se hacinaban en  las  aldeas.

aguardando la  época de la  cosecha p ara  que e l inten­
dente del amo les com unicara en qué condiciones po­
dían trabajar. S i  se negaban a aceptar ésta.s, enton­
ces e l intendente buscaba jornaleros en o tro  pueblo, 
y ,  para castigarlos, a l año* sigu ien te no se sem braba 
la tierra.^ P asada la  cosecha, no le quedaba al cam ­
pesino m as rem edio que v iv ir  de caridad.

S e  consideraba fe liz  cuando conseguía arrendar 
un trozo de tierra , aunque la s  condiciones del arrien ­
do fueran leoninas, y  éste tan corto, que no le daba 
üem po a  efectuar en e l  cam po nin gun a m ejora. 
Cuando recordam os que doscientas m il fa m ib as, más 
de la  quinta parte de la  población andaluza, han v i­
vid o  hasta ahora de ese modo, no puede .sorprender­
nos que la  crim inalidad se desarrollara ..IH con m ás 
fu erza  que en otras regiones de E sp añ a. C uando es­
tos hom bres han intentado expresarse colectivam en­
te, lo han hecho por m edio de la  vio lencia , com o si el 
odio, am argura de sig los, estallase de pronto en gllos. 
L a s  revu eltas cam pesinas de 1840, 1893 y  1919, se 
recuerdan^ aún. E s  absurdo achacar estas explosio­
nes a  la  influen cia extran jera.

E l  problem a d el reparto de tierras entre los cam ­
pesinas, estaba estrecham ente ligado, en  el s ig lo  X X  
al del desarroUo de la  in dustria  en E sp añ a. D esde 
m ediados del sig lo  X I X ,  dos grandes zon as indus- 
toiales se venían form ando en torno a Barcelona y  
B ilbao, y  .sus intereses chocaron pronto con los inte­
reses agrario s del resto  de E sp añ a. E s te  conflicto 
agudizado en las  ú ltim as décadas de la  m onarquía, 
constituye u n  m otivo  de las a.spiraciones autonóm icas 
sentidas p o r C atalu ñ a  y  e l  P a ís  V asco.

S in  em bargo, la  in dustria  de estas dos regiones 
no puede su bsistir sin  contar con su  m ercado, que es 
el resto de E sp añ a. P ero  como este m ercado se com­
pone principalm ente de cam pesinos, a  los que la  es­
trechez de su  v id a  no perm ite erig irse  en consum ido­
res, resu lta  que e l desarrollo de las zonas in d u stria­
les depende del aum ento del poder adquisitivo  en  las 
reglones agrarias, que sólo puede conseguirse m edian­
te  la  creación de una clase labradora acomodada lo  más 
num erosa posible.

P o r  eso, cuando vin o  la  R ep úb lica, trayendo entre 
sus postulados esenciales e l  extender los beneficies de 
I f   ̂ m ayoría de los españoles, tuvo  des­
de e l p rim er m om ento el apoyo de los in d u stria les y  
la  im placable hostilidad de los propietarias.

T o d a  la  evolución política española desde 1931, es 
sólo  m  resultado del forcejeo entre los terratenientes 
y  el E stado. P ero  debemos confesar que las leye s agra­
ria s  de la  R ep úb lica  no han ido m ás lejos que las de casi 
todos los p aíses de E u rop a C en tra l v  de los B alkan es

cual fuere el ju ic io  de la  H istoria  acerca de los 
hom bres que gobernaron en  E sp añ a en los dos prim e­
ros anas de la  R ep ú b lica , debe reconocerse que sus 
esfuerzos tendían a  establecer, por m étodos legales.

las reform as, que nos hubieran ahorrado los horí 
de la  g u erra  y  de la  revolución.

E l  prim er proyecto  de R eform a A g ra r ia  se i: 
sobre la  base de una indem nización equivalente 
valor de la  fin ca, declarado p ara  e l cobro de imp« 
tos, y  pagadero m itad en  m etálico y  m itad en bo 
del E stado. A p en as se anunció esta  le y , parte ' 
E jé rc ito  se  sublevó, a  las órdenes del general J 
jn rjo , designado como je fe  de la  rebelión. E s u f  
^ fo c a d a , y ,  p ara  castigar a los prom otores de ella,' 
C o rtes decretaron la  incautación de aquellas finca* 
los grandes de E sp añ a que procedían de lo s  anti? 
senonos.

A n te  el fracaso  de la  fuerza, los terratenientes 
volvieron a  la  política. P ero  com o no eran la ú» 
clase social am enazada por la  R ep úb lica, coincidir 
ani con el clero, produciéndose la  unión, cuyos fa*̂  
resultados se hicieron sen tir  en  1936.

E l  advenim iento de la  R ep úb lica  enfrentaba, ■ 
vez m ás, a la  Ig lesia  con los lib erales, reforzados? ■ 
ra por los socialistas. E s to s  hom bres tenían la  mis 
de acabar con tc^o lo  que estu viera  en  desacuerdo 
el E stad o  esp iritual de E sp añ a. P ero , com o estú 
acostum brados a  ver en la  Ig le s ia  u n a aliada de 
poderosos, no podían im aginarse e l  sitio  que en 
restauración^ de nuestros va lores debía correspod 
le. D e  aquí su rgió  u n a situación paradójica : e l '  o — — paiíluuJlLbl  .
ro , m anteniendo obstinadam ente la  suposición de v 
la  m ayoría de las españoles son católicos ; los an» 
n c a le s , negándose a reconocer la  vita lid ad  del ca» 
cism o y  creyendo que, como cosa del pasado, bastí 

puntales p ara  que se desvanecier^f

Salieron de ah í una serie  de disposiciones enc^ 
nadas a  colocar a la  Ig lesia  en idéntica situación  ̂
que se encontró en  F ra n cia  antes de la  G ran  Gnrt* 
aunque con m ayor severidad en lo  referen te al 
supuesto de C u lto  y  C lero , que debía amortizarse 
dos años. E s ta s  leyes, que nunca se aplicaron 
totalidad, tenían que producir la  reacción natin^ 
la  Ig lesia , cu yas libertades coartaban. Hubo, _  
em bargo, católicos que aceptaron estas leyes, cc* 
lándose con la  esperanza de ve r  a l clero salir,.»  
fu erza , de su letargo, produciendo, a l fin , los 
fru to s que había cosechado en F ran cia.

P o r  desgracia, los acontecim ientos españ ole^  
guieron m u y  d istintos cam inos. E l  p rim er moviiD^ 
to del clero fren te a la  R ep ública, revistió  la f< 5  
de u n a cam paña no contra las  doctrinas, sino cc* 
las  personas : im a ola de difam ación v  escándalo, - 
giendo de los salones de la  nobleza, se in filtró  en .. 
sacristías, y  de ah í, en la  prensa católica, en las 
que se d istrib u ían  en las ig les ia s  v ,  a  veces, b a st^  
los sennones. C reo  que esta habilidad para la  cal^ 
n ía , típ ica  de la s  derechas españolas, ha hecho y  ^  
dano, m ucho daño, a la  causa católica.
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